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NOTAS GRÁFICAS

“La Prensa” del domingo Io. de No-
viembre. trae dos correspondencias del 
Congreso Espiritista celebrado reciente-
mente en París. Uno del ilustre astrónomo 
Charles Nordmann y 
el oí ro de Georges 
Claretie.

Dice, el primero, a 
pegar de su negati-
va y de citar el fra-
caso en la sorbora de 
los experimentos he-
chos con la médium 
Madiiue Carrére, y 
algunos fraudes co-
metidos Ipor ciertos 
médiums: cierto que 
hombres eminentes 
como Conan Doyle, 
Lodge, Crookes, pa-
ra no mencionar más 
que a ingleses, creen, 
o han creído, en la 
realidad de esos fe-
nómenos. Pero po- 
’1 r í a n nombrarse 
otros, no menos ilus-
tres, y en particular 
el más grande de los 
Sabios ingleses de los 
últimos cincuenta 
años, lord Kclvin, 
que los niegan con 
tenaz y despreciati-
va energía. El prin-
cipio de autoridad, 
por lo tanto, no pue-
de ser invocado ni 

SIR AHTHÜJt CONAN DOYLE fpé la fi-
gura descollante en el Congreso de espi-
ritistas recientemente celebrado París. 
Gran trabajo costó a la policía evitar que 
el público invadiera la sala de sesiones en 
el momento en que sir Arthur, entre otras 
cosas, dijo que consideraba a Juana de Ar-
co como una gran "médium”.

en pro ni en contra de .
esta materia”.

Dónde se ve que la lucha está empeñada 
entre la luz y las tinieblas y aquella se va 
abriendo paso, ya que los hechos la van 

reafirmando cada vez más y debilitando 
así las tilas de los que viven en las tinie-
blas.

La ciencia, quizás sin quererlo, está 
dando pie a la nega-
ción de partí1 de las 
religiones positivas 
cuya negación no se 
basa en ningún he-
cho veraz y sin em-
bargo le dan crédito. 

Véase, sino, lo .pie 
expresa el mismo ar-

ticulista : “Al respec-
to, no puede uno de-
jar de adherirse a la 
opinión que expresa-
ba ayer mismo, con 
su alta autoridad, el 
cardenal Dubois, ar-
zobispo de París. En-
trevistado con moti-
vo del congreso espi-
ritista que acaba de 
clausurarse,' el emi-
nente prelado afir-
mó netamente que 
hay que distinguir 
en los sostenedores 
de espiritismo dos 
Categorías: por una 
parte, los charlata-
nes y falaces, y por 
la otra, las almas 
cándidas, inquietas, 
atormentadas por el 
problema, de la muer- 

accesibles a todos los te, y por lo mismo
engaños.

Esta opinión del principal prelado fran-
cés es también la de muchos hombres de 
ciencia a quienes no guía ninguna pre-
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ocupación religiosa. Pienso lo mismo, por 
haber llegado a esta convicción después 
de prolongados y escrupulosos estudios 
de estos fenómenos”.

Los hechos, sin embargo, van dando un 
formidable mentís .a prelados y clásicos.

El segundo, Charles Claretie, expone 
consideraciones de negativas y de dudas. 
Al mismo tiempo transcribe una carta de 
Sardou dirigida al padre de Claretie que 
creemos conveniente que nuestros lecto-
res la conozcan, dice:

‘‘■Los hechos son reales. Los que se ex-

efectos, alucinaciones o supercherías, se 
equivocan sin embargo con respecto a to-
da la serie de los hechos primitivos que 
no se dan el trabajo de ver y -que, sin em-
bargo. son los más serios. Son ellos muy 
culpables; porque al negarse a atender a 
experimentadores sabios, o por sus expli-
caciones insuficientes, han entregado el 
espiritismo a la explotación de los char-
latanes de toda índole y autorizado a un 
mismo tiempo a los aficionados serios a 
no ocuparse más del asunto.

“Hay. en último término, los observa-

Mlle. Jeanne Laplace, médium 
vidente, colaboradora del doc-
tor Viguier en sus experimen-

tos metafísicos.

El psicólogo doctor Bruns, 
de Hannóver, que pretende ha-
ber curado de una enferme-
dad interna por su sistema es-
piritista a la dama párlense 

madame Batolle.

Mlle. Felicia Rodolphina Sckat- 
cliercl, leader de los espiritis-

tas norteamericanos.

plican pertenecen a tres categorías: hay 
en primer lugar los espiritistas imbéciles 
o ignorantes o locos, los que evocan a Epa- 
minondas o creen en la intervención del 
diablo. Esos van a parar a Charenton.

‘‘Hay, en segundo lugar, los charlata-
nes, los impostores de toda clase, los pro-
fetas. los consultantes.

“Hay por fin, los sabios que creen ex-
plicarlo todo por medio de tretas de pres- 
tidigit-ación, por la alucinación, los movi-
mientos inconscientes, como los señoras 
Chevreul o Faraday y que, aun cuando 
tengan razón en lo que se refiere a los fe-
nómenos que se les señala y que son, en 

dores (pero son escasos), como yo, quie-
nes, incrédulos por estudio, han tenido 
que reconocer a la larga que había en ellos 
hechos que escapaban a toda explicación 
científica “actual”, sin que por eso re-
nuncien a verlos explicados algún día, y 
desde entonces, se aplicaron a discernir 
Jos hechos, a someterlos a alguna clasifi-
cación que más tarde se convertirá en ley. 
Estos se mantienen apartados, como hago 
yo, de toda camarilla, de todo cenáculo, 
de todos los profetas, y se limitan a ver 
en el espiritismo la aurora de una verdad 
muy oscura todavía que algún día tendrá 
acaso su Ampere como las corrientes mag-
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néticas. y deploran que esa verdad pe-
rezca ahogada entre los dos excesos de la 
credulidad ignorante que todo lo cree y 
de la incredulidad sabia que nada cree".

Dice además el corresponsal de "La 
Prensa ’ ’:

¡El problema de la inmortalidad del 
alma, de la supervivencia! ¡Qué asunto 
más angustioso y que con tanta razón 
preocupa a la humanidad desde que exis-
te ! Se comprende muy bien que un hom-
bre, un ilustre escritor como Conan Doyle, 
padre de Sherlock Iíolmes, haya aceptado 

rre detrás. Los espíritus quieren (y no 
hay por qué censurarlos; muy al contra-
rio) quieren socavar esas paredes, volver-
las transparentes, ver lo que hay en ese 
mundo al cual iremos todos, pero del cual 
nadie ha regresado. Ellos sostienen que 
se regresa, que hay quienes han regresa-
do, como el espectro del padre de Hamlet, 
de Shakespeare".

Sin embargo están rotas las paredes, ya 
rajadas, horadadas; están ya transparen- 
tss y "se sabe lo que ocurre detrás". Y 
del "mundo, al cual iremos todos" ya han

e Inglaterra al Congreso 
Espiritista de París.

Mme. Batolle, dama parisiense, 
que decalara haber sido curada 
de unos tumores internos, en 
estado avanzado, por el méto-
do del psicólogo espiritista doc-

tor Bruna, de Hannóver.

-Ule. Jeanne Meyer, delegada 
por las instituciones espiritis-

tas de Alemania, a dicho 
Congreso

i

la presidencia de semejante congreso. Pe-
ro, ¿ha conducido a algo preciso ese con-
greso? ¡Ay, no! Los misterios de la vida 
futura permanecerán siempre ocultos pa-
ra nosotros. El hombre está en este mun-
do como un preso nacido en una cárcel, 
y que nunca vio, desde su nacimiento, 
más que las cuatro paredes de su calabo-
zo. Sabe muy bien, adivina que detrás de 

■ esas paredes hay algo, que con seguridad 
debe ocurrir algo. Pero ¿qué? Se destro-
za las uñas contra las piedras de su cel-
da, sin poderlas .arrancar. Podrá estre-
llarse el cráneo contra las paredes, pero 
jamás sabrá, mientras viva, lo que ocu- 

regresado y regresan y lo .afirma el mis-
mo daretie en su correspondencia.

Oigámosle :
"En sn infancia oyó mi padre extraños 

relatos acerca de ese Montpezat, ejem-
plos de adivinación que habrían podido 
contribuir a estas investigaciones sobre 
psicología o psiquismo, de que se preocu-
paba el congreso espiritista. Es seguro 
un hecho que muy a menudo me contó 
mi padre. Su abuelo, que se lo había con-
tado, no era hombre de entretenerse en 
visiones ni dejarse embaucar con pala-
bras.

En cierta ocasión, a mitad de la noche,
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el arrendatario vino .a llamar a la puerta 
de la casa de Rateroul. Muy pálido, llegó 
hasta la habitación de mis bisabuelos, des-
pertando a toda la casa. Un rato antes, 
mientras dormía, había oído netamente 
que le llamaban por su nombre: Mont-
pezat!” ¡Montpezat!” Y claramente, aca-
baba de ver, muy blanca y de pie junto -a 
su lecho, a madame Pellissier, su ama, qite 
le había hecho sileuciosamente seña de 
que la siguiera.

Estupefacto, porque Mxxntpezat sabía 
qué madame Pellissier estaba entonces en 
París y habría sido el primero en saber 
si había regresado al Perigord. el arren-
datario se levantó, y cómo la aparición 
se dirigía hacia la puerta abierta, la si-
guió medio vestido. Madame Pellissier 
iba envuelta en un largo traje, semejante 
a un sudario. Afuera, la noche era osen- - 
ra. No se trataba, pues, de un reflejo de 
luna. La aparición andaba, y Montpezat 
advirtió la buena sonrisa triste de ese 
rostro que lo miraba. Ningún ruido, ni 
una palabra. “¿Qué quiere usted de mí, 
madame Pellissier ’" Ella no contestó y 
siguió andando. Al llegar al extremo del 
jardín miró a Montpezat con expresión 
más triste todavía y, de repente, desapa-
reció. Montpezat la llamó, se inclinó so-
bre la pared de la terraza, y trató de vis-
lumbrar de nuevo la forma blanca. “Na-
da más. viento”, como dice Hamlet.

El arrendatario se precipitó entonces a 
casa de mi bisabuelo, y relató, muy tras-
tornado, todo lo que acababa de aconte- 
cerle.

—i Has soñado, mi pobre Montpezat!
—No, no, señor, no he soñado. Madame 

Pellissier me llamó; madame Pellissier 
me hizo seña con la mano, indicándome 
que la siguiese. La seguí. Era con seguri-
dad madame Pellissier. ¿Quiere Usted que 
se lo diga? Ha ocurrido una desgracia a 
madame Pellissier. ¡ Estoy bien seguro de 
ello!

Mi bisabuelo no era supersticioso Sin 
embargo, miró el reloj que tenía colgado 
a la cabecera de la cania. Las dos y me-
dia. Un cuarto de hora aproximadamente 
había transcurrido desde que Montpezat 
despertara sobresaltado y vislumbrara la 
forma blanca.

En aquella época se necesitaban cuatYo 
días para que llegase una carta o una no-
ticia hasta' el fondo del Perigord. A los 
cuatro días llegó a Rateroul la carta en 
que M. Pellissier de la Queyrie anuncia-

ba la muerte de su esposa. Indicaba con 
precisión la hora en que la difunta había 
exhalado el último suspiro. Las dos y 
cuarto de la mañana. La hora, el minuto 
preciso en que Montpezat. el visionario, 
había oído la voz que lo llamaba y vislum-
brado el rostro pálido que le sonreía por 
última vez. ¿Alucinación del oído? ¿Alu-
cinación de la vista? Lo cierto es que el 
campesino había sido avisado a la hora in-
dicada.

¡Mi padre no creía en lo- sobrenatural, 
pero creía en lo maravilloso. En lo mara-
villoso en la ciencia, en todo lo que por el 
momento parece inexplicable. ¿ Acaso, pa-
ra un sabio como Baenner, no le habrían 
parecido algo sobrenatural los rayos? ñ 
me contaba las tradiciones de rarezas, do 
oosas misteriosas que había en nuestra 
familia. Uno de sus tíos abuelos maternos 
era militar, capitán de la guardia en tiem-
pos del primer imperio. Su familia habi-
taba en Nantes. Antes.de ser soldado, ese 
tío abuelo era impresor y cada noche, al 
entrar, golpeaba con los nudillos en el 
vidrio para anunciar su llegada. Transcii- 
rrieron años; años de guerra. El joven es-
taba en el ejército de Napoleón y ya nun-
ca más, a la hora de la comida, se llamaba 
en el vidrio. Pues bien: una noche estaba 
toda la familia reunida en torno de la me-
sa y cenaba. De súbito, alguien llamó en 
el vidrio, como antaño. Se reconoció el 
modo familiar de golpear del tío Gillet-

—El es — dijeron todos. — ¡Regresa 
del ejército 1

Corrieron hasta la puerta, la abrieron. 
No había nadie en la ■calle. A- la misma 
hora, las ocho de la noche, el tío 'Gillet 
(mi tío .abuelo) había sido muerto en el 
campo de batalla de AVagram por un ca-
zador tirolés. Había sido uno de los últi-
mos disparon de ese día”.

Y así y de múltiples maneras es como 
el mundo espiritual se manifiesta, a pesar 
de afirmar C'laretie, respecto a los hechos 
precitados: “que eso no es espiritismo”-

Sin embargo Claretie no está seguro de 
que no es espiritismo porque también dice, 
refiriéndose a los mismos hechos: “Mófe-
se quien quiera, explique quien puede”.

Pero si no es espiritismo ¿qué es? ¿Te-
lepatía? ¿eriptestesia ? ¿animismo?

El hecho dé confirmarse la muerte en 
el momento de la visión y de los golpes 
¿no impone silencio al más empedernido 
ateo, y no vislumbra acaso la realidad del 
principio espirita?

Antes.de
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COMO SE NOS CRITICA Y JUZGA POR LA CIENCIA
Para ser un crítico en el verdadero sen-

tido de la palabra se requiere que el es-
critor que consagra su plan a desentra-
ñar lo que haya de verdad o de ficción en 
las teorías y en los hombres, posea una 
acrisolada honestidad profesional, que no 
es ni puede ser otra cosa que la más com-
pleta imparcialidad.

Negar rotundamente, ridiculizar con 
la más fina sátira, hacer el vacío, y poner 
en la picota del ridículo, aparte de demos-
trar un pésimo gusto científico no es en 
forma alguna llenar la misión del crítico, 
quien debe orientar a las masas de suyo 
superficiales sobre lo bueno y malo, cier-
to y dudoso, razonable o ridículo de las co-
sas : y ejemplo bien palpable de esto lo 
tenemos en los cuatro artículos apareci-
dos en el gran diario “La Prensa” de po-
cos días a esta parte donde cuatro buenos 
escritores, uno de ellos argentino se ocu-
pan del Congreso Espiritista Intenarcio- 
nal celebrado el pasado mes de Septiem-
bre en París y del Espiritismo sin ser des-
de luego ninguno de ellos espiritista, hay 
que observar en que forma tan distinta 
encaran la cuestión.

Georges Claretie, el culto crítico fran-
cés que siempre que se ocupa de Espiri-
tismo lo hace ya con una buena y no des-
preciable dosis de prejuicio y nada de 
buena intención, como si no conociera el 
alma francesa tan sutil y exquisita en su 
espiritualidad, nos dice que los misterios 
de la vida futura permanecerán siempre 
ocultos para nosotros. Para él el hombre 
está en este mundo como un preso nacido 
en una cárcel, y que nunoa vio desde su 
nacimiento más que las cuatro paredes 
de su calabozo.

Y con este pesimismo abrumador, afir-
mando categóricamente que el Espiritis-
mo con las religiones se basa en la fe co-
sa la más absurda al menos por parte de 
los espiritistas conscientes, después de 
manifestar sin empacho que ha asistido 
a sesiones espiritistas las que jamás le 
han convencido, cita dos casos notables 
acaecidos en su propia familia, y sin el 
resguardo debido a la serenidad y serie-
dad de su propia pluma agrega ‘‘mófese 
quien quiera, (con lo que da a entender 
que cree en la veracidad de los hechos 
que cita) explique quien puede” (talen-
to sobra a Claretie para explicarlos) dog-
matiza” esto no es Espiritismo”.

Jactándose que tanto él como su, padre 
jamás creyeron en el Espiritismo cita una 

carta dirigida por Sardou a su padre en 
1875 la cual entre otras cosas dice: “Hay 
en último término (ha hablado antes de 
los seudo espiritistas) los observadores 
como yo, pero son escasos, quienes incré-
dulos por estudio han tenido que recono-
cer .a la larga que había en ellos que es-
capaban a toda explicación científica ac-
tual sin que por eso renuncien a verlos 
explicados algún día, y desde entonces 
se aplicaron a discernir los hechos a so-
meterlos a alguna clasificación que más 
tarde se convertirá en ley1’.

Y como si esto fuera poco trabajo el 
crítico francés agrega “Seguramente co-
rresponde el Espiritismo a una necesidad 
imperiosa de la naturaleza humana, la 
sed del misterio, el apetito de lo invisi-
ble”.

Y siendo según Claretie el Espiritismo
“una necesidad imperiosa de la natura-
leza humana” “una sed del misterio o. un *
apetito de lo invisible”, termina su ar-
tículo crítica diciendo “cuantos espiritis-
tas he visto que se pasaban las noches evo-
cando muertos... y que fueron a parar
al asilo, al manicomio a la camisa de fuer-
za como simples aleoholist-as”.. . ¿risum 
teneatis amici?... ('liarles Normand con 
argumentos pueriles, absurdos, ridículos, 
llamando a Flammarión “el bueno de 
Flamiuarión”, motejando a Conan Doyle 
de “cándido”, considerando los fenóme-
nos espiritistas, en confusión realmente 
lamentable inclinándose a la explicación 
materialista que 'de los fenómenos da el 
célebre Profesor Richet, pero aún así ter-
giversándola a su antojo termina por ful-
minar al Espiritismo por la más poderosa 
de las razones que puede tener una per-
sona que no piensa: porque “La iglesia 
católica, con acierto (en opinión de Nor-
mand) ha prohibido formalmente sus 
prácticas”. Argumento que de suyo está 
contestado.

Muy por el contrario Marcel Prevost y 
el notable universitario argentino Rodol-
fo Senet, confesando categóricamente que 
no son espiritistas ni mucho menos, ex-
ponen con sinceridad, que los honra, su 
opinión sobre el Espiritismo.

Marcel Prevost afirmando que el Con-
greso Espiritista de París pudo ser llama-
do hasta con más razón que la Asamblea 
de. Ginebra, Sociedad de las Naciones su-
puesto que a él han concurrido espiritis-
tas de casi todo el mundo nos dice que a 
pesar de las supercherías de los embauca-
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dores y de los explotadores -del ‘Espiritis-
mo. no obstante “es absurdo, es científi-
camente absurdo, dice, condenar y recha-
zar a priori y en masa esos fenómenos ba-
jo el único pretexto de que son incom-
prensibles”.

Basándose en la más pura lógica, para 
él si hoy son incomprensibles, tal vez no 
siempre lo sean: ‘‘¿quién sospechaba, 
agrega, a mediados del siglo pasado los 
descubrimientos e inventos debidos a la.s 
fuerzas eléctricas? Esas fuerzas existían 
sin embargo: allí estaban a nuestro de-
rredor, al alcance de la mano y no tenía-
mos la menor idea de esa potencia extra-
ña que nos ha dado para nuestra gran 
satisfacción o comodidad el teléfono o la 
telegrafía sin hilos”.

Critica con ecuanimidad los extravíos 
a que nos puede llevar la ignorancia y el 
fanatismo a los espiritistas y a pesar de 
eso agrega “un espíritu verdaderamente 
libre, enemigo de la rutina, abierto a to-
das las novedades, deseoso de extender 
sus conocimientos, de aclarar las sombras, 
de desentrañar los enigmas y de resolver 
los misterios: un espíritu así, que es sen-
cillamente el espíritu crítico y científico 
no debe y no puede considerar a priori al 
Espiritismo como una farsa indecorosa o 
grotesca y a todos los espiritistas como 
tontos o estafadores”.

Finalmente el Doctor Senet, demostran-
do un conocimiento claro y preciso del 
Espiritismo, si bien no lo abraza, consi-
derando en él que hay de bueno y de malo, 
lo que se puede prestar a mistificaciones, 
aquello que puede caer bajo el control 
científico, afirmando y probando que aún 
no liemos llegado a demostrarlo científi-
camente, pero como Prevost sosteniendo 
que es anticientífico el negarlo redonda-
mente, nos da la explicación de. el por-
que el Espiritismo no ha entrado a for-

mar aún parte de las ciencias positivas y 
reales, pues si de una parte según él exis-
te el dogmatismo espiritista también afir-
ma como enemigo del Espiritismo el dog-
matismo científico” que invocando a la 
ciencia y al método científico se coloca en 
una situación eminentemente anticientífi-
ca. cerrando los oidos a todo testimonio, y 
al rechazar los hechos, porque no caben 
dentro de los principios y las leyes cono-
cidas, no solo no quiere saber nada de 
estas cosas sino que ridiculiza a todo el 
que, de plano, no las elimina del campo 
de la investigación.”

Palabras que deberían servirnos de-
norma de conducta a nosotros mismos 
cuando queremos alambicar al Espiritis-
mo para dignificarlo, que de tal no le de-
jamos sino el nombre.

Y concluye así: “En los tiempos pie 
corremos la ciencia no puede adoptar se-
mejante actitud. Esos empaques se aca-
baron definitivamente. Ea verdadera po-
sición crítica aconseja mantenerse, por lo 
menos, en una prudente expectativa, y 
desde el momento en que los hechos exis-
ten admitirlos como tales para someterlos 
al estudio, con las disciplinas señaladas 
por el método científico”.

“Al nacer la metapsíqniea fué sepul-
tada por la ciencia, pero no ha muerto 
todavía. Seguramente con nuevas ener-
gía volverá a la superficie cuando vislum-
bre el día de real neutralidad”.

Esto es verdadera crítica, aunque no 
obstante debemos notar que los cuatro es-
critores a que he aludido en este, artículo 
solo estudian o critican el Espiritismo ba-
jo su faz científica, la más noble si re-
quiere, pero en forma alguna la única: el 
hombre con sólo la ciencia sería sabio, pe-
ro no habría aprendido a retemplar sil 
corazón.

Manuel Vázquez de la Torre.

LA REENCARNACION

El espiritismo es sin duda alguna un 
maravilloso guía para todas las dificulta-
des como para encontrar una. explicación 
lógica y racionalista, sea en las diferen-
cias hereditarias físicas y psíquicas en 
la hipótesis de vidas anteriores del ser 
humano, a pesar que aun existen diver-
gencias de opiniones entre los espiritis-
tas Anglo • sajones con Sir Lodge, anti- 
reenearnaeionistas y los Kardecistas reen-
carnación istas.

Sin embargo, la creencia de vidas su-
cesivas es de remota edad; en los budistas, 
hradmanistas, chinos y japoneses, hace 
parte fie sus creencias religiosas. Los 
egipcios, maestros en las ciencias ocul-
tas, para ellos la vida humana había sido 
precedida por otra. Según ellos, el indivi-
duo que nacía en este mundo había vivi-
do ya y aún debía vivir en otra parte; 
la vida terrenal no era sino una de las 
tantas etapas de aprendizajes de una. 
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existencia cuyo principio y fin se ignora-
ba. Según sus teorías, el hombre se com-
pone de una parte inmaterial, el espíritu 
y de un cuerpo. La parte inmaterial lo 
vincula con Dios y el cuerpo con la ma-
teria y sus necesidades. El espíritu libre 
anteriormente, entra en una cárcel mate-
rial, abandona su esencia inmaterial y se 
asimila una sustancia menos excelente que 
él, el alma. Pero demasiado espiritual pa-
ra desposarse directamente con la mate-
ria, -válese para trasmitirle sus volunta-
des de una agente inferior, el espíritu- 
vital. El*  alma es el envoltorio del Espí-
ritu; el espíritu-vital es el envoltorio del 
alma; el cuerpo es el envoltorio del espí-
ritu-vital. tal es en síntesis el hombre se- 
gún la teoría de los egipcios hace más de 
tres mil años. Estas teorías están en per-
fecta concordancia con las teorías del 
moderno esplritualismo científico y ex-
perimental. En primer lugar, el cuerpo 
astral o periespíritu. tiene para los espi-
ritualistas una importancia de suma tras-
cendencia ya demostrada objetivamente 
por los magnetizadores, la exteriorización 
del fantasma de los vivos. Es aquel cuer-
po fluídieo que lia facilitado a desvelar 
los enigmas de muchos fenómenos, sea en 
magnetismo, hipnotismo, retroversión de 
la memoria, obsesión, locura, histerismo, 
el incube y súeube, patología nerviosa, los 
fenómenos anímicos y espiritas, sobre to-
do, en la. evidencia de la reencarnación y 
d.e vicias anteriores cuyos ejemplos abun-
dan tanto por las voces de ultratumba, 
como por medio de los sujetos magnetiza-
dos.

Mencionaremos algunos casos típicos, 
que demuestra la evidencia de vidas an-
teriores y la reencarnación, casos que los 
adversarios atribuyen a la ‘ ‘ eriptomné- 
siea”, es decir, una creación del subcons-
ciente. Estos miopes científicos, atribu-
yen todos estos fenómenos al subconscien-
te, como los hipnóticos atribuyen todas 
las curas y fenómenos magnéticos a la 
sugestión, ven todo lo que no hay y no 
lo <pie hay de real, sus títulos oficiales, 
los acreditan para ello y aún para dispara-
tar. Así pues, la posibilidad dé despertaren 
la conciencia de un sujeto sonambulizado 
profundamente, los recuerdos olvidados 
de su infancia, nos conduce lógicamente 
a la renovación de los recuerdos anterio-
res al nacimiento. He aquí un extracto 
del informe del señor Colavida, director 
de la Revista psíquicos de Barcelona. Por 
medio de pases magnéticos, le ordenda al 

sujeto, que diga lo que había hecho en la 
vigilia, el día antes, una semana, un mes, 
un año antes,y así. sucesivamente, le hizo 
remontar hasta su infancia, que le hizo 
explicar con todos sus detalles.

Hasta aquí la expiración por la subeon- 
ciencia sería favorable a aquel, pero el se-
ñor Colavida va más lejos. Empujando 
su sujeto por la misma voluntad, el mé-
dium relata su vida en el espacio, la muer-
te en su última encarnación, y, continua-
mente estimulado, alcanzó hasta cuatro 
encarnaciones, siendo la más antigua una. 
existencia enteramente salvaje. En cada 
existencia, los rasgos del médium cam-
biaban. de expresión. Pero, como el señor 
Colavida es un experimentador avezado 
y prudente, hizo algún tiempo después, 
de improviso y con un. fin de comproba-
ción, magnetizar al mismo sujeto por otra 
persona y que éste le sugiriese que sus 
precedentes relatos eran imaginarios. A 
pesar de esta sugestión, el médium repro-
dujo la serie de las cuatro encarnaciones, 
como lo hizo la primera vez.

El príncipe Galitzin, el marqués de B. ., 
y el conde de R.... estaban reunidos, du-
rante el verano de 1862, tomando 'las 
aguas de Hambourg.

Una tarde, después de haber comido 
va. se paseaban por el parque del casino; 
allí apercibieron una pobre, tendida en 
un banco. Se acercaron a ella y la inte-
rrogaron, invitándole después a cenar en 
el hotel. Después que hubo cenado con 
apetito, el príncipe Galitzin. tuvo la idea 
de dormirla. Después de numerosos pa-
ses (El príncipe era un gran magneti-
zador), logró su propósito. Cuál no fue 
la admiración de las personas presentes, 
al ver que, profundamente dormida, la 
que, en estado de vigilia, solo se expre-
saba en un mal dialeto alemán, púsose a 
hablar muy correctamente el fracés, con-
tando que se había reencarnado en aquel 
estado de pobreza, por castigo, por ha-
ber cometido un crimen, en su vida pre-
cedente, en el siglo décimo octavo. Ha-
bitaba entonces un castillo de la Breta-
ña, al borde del mar; (pie teniendo un 
amante, quiso desembarazarse de su ma-
rido para lo cual, lo precipitó al mar des-
de lo alto de una. roca.. Luego designó el 
sitio con gran precisión.

Gracias a sus indicaciones, el príncipe y 
el marqués de I?..., pudieron más tarde 
ir a Bretaña, en las costas del norte y allí 
separadamente, dedicarse a inquirir da-
tos, cuyos resultados fueron idénticos. 
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Habiendo preguntado a un gran número 
de personas, no pudieron, de momento, 
recoger ningún conocimiento.

Después hallaron a viejos campesinos 
que recordaban haber oído relatar por 
sus padres, la historia de una joven cas-
tellana, que había hecho morir a su es-
poso, precipitándolo al mar. Todo lo que 
la pobre de Ilambourg había dicho, en el 

(Continuará). 

estado de sonambulismo, fue reconocido 
como exacto.

El príncipe Galitzin, a su retorno a 
Francia,,pasó por Ilambourg, e interrogó 
al comisario de policía respecto a dicha 
mujer. Este funcionario, le declaró que 
estaba desprovista de toda instrucción, 
que no hablaba más que un vulgar dia-
lecto alemán.

Luis P. Vandeveldc.

RESONANCIAS DEL AMBIENTE

Conferencia leída en la Sociedad Espiritista de Beneficencia el 30 del 
mes ppdo. por la señora Rosalía V. de de la Torre.

Hermanas y amigas bien amadas:
Todas sabéis que no soy aficionado a ha-

blar en público, primero, porque no tengo 
la facultad de improvisar discursos, .sino 
que debo pensar en la soledad lo que voy 
a decir, y segundo, porque de la exposición 
del propio modo de pensar surgen las po-
lémicas y las discusiones, que si en otros 
ambientes e instituciones están muy en su 
lugar, aquí, entre mujeres reunidas para 
derramar la ternura y el amor entre los 
que sufren pueden ocasionar alejamientos 
o frialdad de una alma para otra alma 
puesto que la divergencia de ideas abre a 
veces abismos insalvables. Es debido a esto 
que soy refractaria a exponer mi modo de 
pensar porque amo inmensamente más las 
dulzuras de la paz y de la armonía que la 
satisfacción que se experimenta cuando 
liemos conseguido atraer a otros hacia 
nuestra manera de apreciar las cosas.

Pero ya que habéis querido que mi pen-
sar y mi sentir se abra ante vosotras, he 
aquí lo que pienso y lo que siento respecto 
de nuestras ideas y de lo que hoy palpita 
en nuestro ambiente, bien entendido que 
no tengo la más remota idea de pretender 
imponer mi criterio y que lamentaría pro-
fundamente si alguna de mis hermanas 
presentes sintiera el menor disgusto al es-
cucharme .

Quiero hablar sobre las inconsecuen-
cias que observo entre la doctrina espiri-
tista en teoría y el espiritismo práctica-
mente considerado.

Nuestros grandes principios son la fra-
ternidad universal, la incontable multitud 
de mundos habitados. la eterna supervi-
vencia del espíritu y sus encarnaciones 
sucesivas, en busca de su progreso, el amor 
recíproco entre todos los seres y todos los 
mundos, la ayuda mutua de los unos para 
los otros, la fuerza grandiosa encerrada en 
el pensamiento humano, y la facultad que 

hay en la naturaleza humana para recibir 
Jas manifestaciones de las fuerzas vivas e 
inteligentes que pueblan el espacio infini-
to. En síntesis, ésta es la doctrina espiri-
tista que a todas nos lia atraído como atrae 
una flor cargada de néctar a la pequeñita 
abeja, la obrera laboriosa de la miel y Ia 
ambrosía.

Pero una vez ya dentro del campo espi-
ritista, nos encontrarnos con que todos 
estos grandes y sublimes principios están 
combatidos por nosotros mismos hasta el 
punto de que la solidaridad universal, el 
amor recíproco y la ayuda mutua, base de 
toda nuestra moral, quedan reducidos en 
la práctica poco menos que a la nada, no 
solo entre nosotros los encarnados, sino 
también v mucho más en nuestras relacio-
nes con el plano extra terrestre desde el 
momento que vemos hacer objeto de bur-
las, negar y dudar de que los desencarna-
dos se comuniquen aún con los que brega-
mos sumidos en el duro cautiverio de la 
materia.

Si son espíritus atrasados los que se co-
munican, algo se cree todavía, pero se nie-
ga y se duda que espíritus elevados nos 
envíen el rayo luminoso de su pensamien-
to para ayudarnos con sus conocimientos 
a descubrir la verdad, o para elevarnos 
con su moral hacia la perfección infinita; 
y ésto es en mi concepto una de las mu-
chas inconsecuencias que como gases asfi-
xiantes se esparcen en nuestro ambiente, 
y sólo en esta capital, pues por las revistas 
del extranjero vemos que en todas las 
grandes capitales orientales, europeas y 
americanas donde el Espiritismo es estu-
diado por hombres de genio, no se propa-
lan tan absurdas negaciones; y digo ab-
surdas, porque son a base únicamente de 
nuestras limitadas percepciones y de nues-
tra incapacidad para comprender el mun-
do espiritual y las leyes que lo rigen.
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En vano tenemos en nuestras bibliotecas 
apilados los grandes tratados de psíquica 
y de metapsíquiea de hombres de genio 
que pueden ser nuestros maestros si tene-
mos la sinceridad de confesar que de ellos 
debemos aprender; en vano la naturaleza 
hace brotar por todos lados con exuberan-
cia maravillosa la flor divina de la me- 
diumnidad que nos une fuertemente al es-
pacio infinito; en vano las voces del espa-
cio se hacen sentir hasta en los más apar-
tados rincones del mundo, con llamados 
profundos e insinuantes, con modalidades 
radiantes e inconfundibles!... todo, todo 
viene a Estrellarse contra el peñón de duro 
granito de nuestra grosera materialidad 
que se empeña en negar lo que escapa a 
nuestros órganos físicos de percepción y 
de comprensión que son por cierto bien 
limitados.

Yo pregunto ¡ ¿ Hay una ley de solida-
ridad universal entre los seres todos de 
la vasta creación? Sí, la hay y todo cuanto 
observamos en el universo nos dice que la 

hay; y por tanto, el que se rebela contra 
esa ley de solidaridad de los unos para los 
otros, lógicamente debemos suponer que 
se atrasa o se desvía en el camino y se 
estaciona en su progreso. Siendo esto uno 
de los principios fundamentales de nues-
tra doctrina, ¿por qué razón hemos de su-
poner que los espíritus elevados que han 
vivido nuestra vida y que hoy brillan co-
mo soles en el espacio, hayan de perma-
necer egoístas en su propia felicidad y no 
quieran comunicarse con los que sufrimos 
y luchamos en la tierra cargados todavía 
con nuestras pruebas y nuestras imper-
fecciones?

Si pueden y quieren comunicarse los es-
píritus atrasados y perversos para indu-
cirnos a error, o cuando menos para entre-
tenerse en frivolidades, ¿cuál es la razón 
porque no puede o no quiere comunicarse 
un espíritu elevado que está en condicio-
nes de ayudar al progreso individual y co-
lectivo ?

(Continuará)

CONFEDERACION ESPIRITISTA ARGENTINA
Extracto de actas

El 23 de octubre de 1925 se reunió el 
Consejo Federal, con número legal, ocu-
pando la presidencia el Señor M. Vázquez 
de la Torre y actuando de secretario el 
Señor F. Del’home. El delegado Señor A. 
Tassitano solicita licencia para faltar a las 
reuniones durante tres meses. Quedó en 
suspenso la licencia hasta tanto diera cum-
plimiento al labrado de tres actas que se 
le habían encomendado. Se aceptó la re-
nuncia del delegado por “La Fraterni-
dad ’ señor Juan Húrgala. Se rechazó el 
acta de agosto 14 de octubre, del corriente 
ano, poi- ser deficiente y se nombró una 
Comisión especial compuesta por los se-
ñores J. F. Ancarani, C. L. Chiesa, M. 
Pallas, F. Cotone, C. Campusaro y la 
.Presidencia a los efectos de labrarla.

Ea Comisión de Estudios Científicos se 
expedió favorablemente, en razón de que 
perseguía una noble y benéfica finalidad, 
respecto a la solicitud de apoyo moral, he-
cha por el señor R- Nosei, para su libro 
“Nuevas Comunicaciones de Pancho Sie-
rras , Se dió lectura a una nota de 
“Mundo de la Verdad” de la Plata, de 
fecha abril 8 de 1925, resolviéndose que 
tesorería informe en la próxima al respec-
to. El centro “Pancho Sierra”, de Lobe-
ría, comunica su nueva comisión directi-
va. Se acordó clausurar los debates libres 

en una sesión que tendrá lugar el 15 de 
noviembre. Se convino sobre la distribu-
ción de folletos “2 de Noviembre” y de 
la conveniencia de que las sociedades 
procuraran suscriptores de “La Idea”. 
Se acordó fijar carteles sobre la suscrip-
ción del aparato radiotelefónico, en la ve-
lada del 25 de octubre organizada a be-
neficio de la Caja de la €. E. A. y el 
Asilo Primer Centenario. Consultada la 
Comisión de Propaganda cuando estaría 
lista la estación transmisora radiotelefó-
nica, manifestó que para el mes de No-
viembre del año en curso si no apareciesen 
inconvenientes.

Se levantó la sesión a las 23.15 horas.
Debates libres.

Tuvo lugar el lü del mes ppdo. en 
“Constancia” la clausura de los debates 
libres que venía auspiciando la C. E. A.

Después de haber abierao el acto por 
el presidente señor M. Vázquez de la 
Torre hicieron uso de la palabra los se-
ñores Pallas, Gallegos,Barletta, Crousse, 
Rodríguez Fernández y la señora Isabel 
Penad e Córdoba quienes hicieron pre-
sente los beneficios que reportan los de-
bates cuando son inspirados con altura, 
significando al mismo tiempo la conve-
niencia de preparar, para el próximo 
año. un programa definido.
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Cerró el -acto el Presidente con una 
interesante improvisación en la que his-
torió el proceso de la Confederación para 
llegar al estado en que se halla; expuso 
la sana orientación que en todo momento 
le lia inspirado encuadrándose dentro de 
la pureza de nuestra doctrina, en todos 
sus aspectos, sin aceptar imposiciones 
ideológicas de ninguna naturaleza por 
respetable que sean ; hizo mención de la 
marcha de los debates sobre los teínas 
tratados desvirtuando el pesimismo de 
algunos correligionarios sobre el particu-
lar y terminó agradeciendo en nombre de 
la Confederación a todos los que, de al-

guna manera, prestaron su concurso a 
esta iniciativa.
Nuevos delegados.

Han sido incorporados al Consejo Fe-
deral los delegados señores Luis P. Val- 
de verde y Luciano G. Bertolotti por las. 
sociedades "La Fraternidad” y "Cons-
tancia' respectivamente en reemplazo' 
de los señores Juan Borgello y Alfonso 
De pasea le que renunciaron.

(Esperamos que, dada a la inteligencia 
y preparación de tan distinguidos corre-
ligionarios, su actuación será descollante 
dentro del seno de La misma.

Errata
En el número anterior se nos ha desli-

zado un error que nos apresuramos a co-
rregir. En la pág 11. bajo el título "Bre-
ves Consideraciones”, deberá leerse en la 
duodécima línea: un centro y no un antro 
como erróneamente dice.

Nuevas comunicaciones del espíritu de
Pancho Sierra,
Tenemos el agrado de comunicar a 

nuestros lectores la aparición de la impor-
tante obra “Nuevas Comunicaciones de 
Pancho Sierra”, de nuestro distinguido 
correligionario y miembro de la redacción 
de “La Idea” señor José lí. Nosei.

Propiamente dicho ella, es una continua-
ción de otra del mismo autor, titulada : 
“Pancho Sierra”.

Trae un prólogo del Profesor Manuel 
Vázquez de la. Torre, Presidente de la 
C. E. A. v divide en dos partes su trabajo. 
La primera trata sobre el curanderismo y 
la mediumnidad curativa: hace la biogra-
fía de Pancho Sierra; cita dos importan-
tes casos de curas admirables producidas 
por dicho médium entre las innumerables 
que ha realizado.

Al hacer el distingo de lo que es un 
curandero y una mediumnidad curativa 
hace presente que ésta “viene al mundo 
en cumplimiento de una misión especial” 
mientras que los otros ‘‘usan el nombre 
de una ciencia tan vasta como el espiritis-
mo lacerando sin piedad, con el objeto de 
mejor engañar a su prójimo, haciendo 
alarde de que practica sus principios mien-
tras que en realidad, sustenta un falso- 

credo cuya base es la estafa, la explota-
ción y la mentira”. Entra el análisis del 
estudio del principio facultativo de dicha 
mediumnidad y entro otras cosas expo-
ne : Esta clase de manifestaciones mediuni- 
nímicas, como en todas las otras formas 
que sirven a los espíritus para demostrar-
nos su existencia, utilizan los fluidos que 
rodean a los organismos de los médiums 
(.atmósfera psíquica o bóveda psíquica) 
combinándolos y asimilándolos a los de 
sus propias eombináeiones astrales ,de 
manera, que en las aplicaciones magnéti-
cas a los seres que curan, estos resultan 
doblemente beneficiados, por las acciones 
fluídicas conjuntas desplegadas por am-
bos operadores (espíritu y médium).

Finaliza con el recuerdo del homenaje 
celebrado a Pancho Sierra el 15 de marzo 
de 1892.

La segunda parte la componen 15 co-
municaciones del médium de referencia. 
Todas ellas importantísimas, y con un 
propósito -altamente moral y de sanea-
miento de las malezas del campo curande-
ro y de los médiums que, olvidando la sa-
grada facultad que poseen en vez de 
usarla en beneficio de la causa y de la 
humanidad hacen de ella un vil y misera-
ble comercio.

Transcribiríamos aquí alguna de ellas, 
para que se vea su bondad, poro como es-
tamos seguros que todos los espiritistas 
leerán la obra lo creemos inoficioso .

Debemos hacer presente asimismo, que 
el 'Señor Nosei presentó su trabajo a la 
C!. E. A . solicitando su apoyo moral. Di-
cha petición pasó a estudio de la Comisión
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Científica, y en razón de que la obra per-
seguía lina finalidad anhelada por todos 
los espiritistas, que realmente hacía obra 
benéfica, prescindió de si podían ser o no 
del espíritu de Pancho Sierra y dictaminó 
favorablemente aprobándolo el Consejo 
Federal en la sesión correspondiente.

Insistimos en que los espiritistas deben 
leer: “Nuevas Comunicaciones del Espí-
ritu de Pancho Sierra’’.

Grupo espirita “Kanamori”.
Hemos recibido del “Grupo Espirita 

Kanamori” de la Habana (Cuba) una 
interesante y hermosa composición poé-
tica y musical firmada por Elina Sánchez 
Hidalgo v Crispir Alfonso respectivamen-
te.

Nuestras felicitaciones.
CARTA ABIERTA

Reproducimos a continuación una car-
ta abierta, que nos lia sido dirigida, pu-
blicada por nuestro colega “La Unión”, 

•en su número 533. del 8 de Noviembre 
del cfirriente año

Al Señor. Cronista de la Revista “La 
Idea”.

Estimado Señor y correligionario:
Leída la crónioa que d. inserta en 

la revista “La Idea' , referente a los de-
bates libres verificados en la sala .de 
“Constancia” el 20 de Septiembre p. p.. 
veo con grande sorpresa que, al referir-, 
«e a mis manifestaciones en esa reunión, 
altera en dos puntos, seguramente por un 
involuntario error, el fondo y la forma 
de lo que yo manifesté

En el primer punto dice Vd: “Qimé- 
nes defiende la moral y cree que el hom-
bre no necesita de guías ni maestros”.

d. oyó mal. estimado cronista; yo dije 
y repito que, en mi concepto, el hombre 
debe ajustar sus actos a su sana razón 
y elevado juicio y que, pana nada nece-
sita de los titulados guías y protectores; 
de esos guías y protectores que no sue-
len resistir el menor enfrentamiento de 
razón, basado en un sereno análisis. Por 
lo demás, estimado correligionario, pen-
sando como Vd. sabe que yo pienso ¿ca-
be en ¡o posible que yo haya podido de-
cir que ('1 hombre no necesita de verda-
deros maestros que lo encaucen y lo guíen 
Por la senda del progreso.’ ¡Horror!

5 si en el primer punto lia habido tor-
cida comprensión en el segundo doble-
mente. Dice Vd. así: “Manifestándose, 
Giménez, en contradicción con las ense-
ñanzas de Jesús, cifra la moral en el ade-

lanto espiritual”. ¡ Por favor, hermano 
en creencias! ¿Cuándo me he manifesta-
do yo en absoluta contradicción con las 
enseñanzas de Jesús? ¿Puedo estar yo 
en desacuerdo, ni quien esté en su sano 
juicio, con las sublimes enseñanzas que 
encierran los conceptos de “amaos los 
unos a los otros”, “no quieras para ti 
lo que no quieras para el prójimo” y 
otros muchos, largos de enumerar, que 
encierran un mundo de enseñanzas de 
orden moral superior.’ De ninguna ma-
nera. distinguido cofrade.

Más de ahí, a estar siempre con Jesús, 
a vueltas, hay mucha distancia. En aque-
lla ocasión, como en otras muchas, he 
dicho hasta el cansancio que el espiritis-
mo ideal impersonal eminentemente ra-
cional y humano, condensando en esen-
cia lo bueno y lo sabio del pasado y del 
presente, se basta y se sobra para orien-
tar con sus solos principios a todos sus 
adeptos. Nada de individualidades por 
encumbradas que sean; citemos, sí. ideas, 
concepciones todo lo que es del espíritu 
y para el espíritu, sin posesión, sin per-
tenencia individual para que así resul-
ten más amplias, más grandes, más be-
llas.

Suplico, pues, al estimado colega que 
rectifique en la misma revista la involun-
taria equivocación en que incurre. Equi-
vocado o no, he sido siempre celoso de 
no tergiversar ni que se tergiverse mi 
sincera manera de opinar. Si estoy equi-
vocado, el maestro sano y probo debe 
avisarme, hacerme observar mis errores»' 
que yo, con respeto y devoción oiré el 
consejo, atenderé su palabra.

¡ Quiero tanto a los verdaderos maes-
tros! ¡los amo tanto! y ¡cómo no amar-
los si a ellos debo lo que soy!

Fraternalmente lo saluda.
Pedro Giménez.

Nada tenemos que objetar a lo expues-
to por nuestro correligionario señor Gimé-
nez, pues nuf: tra obligación no es otra, 
que la de dar a conocer fielmente las ideas 
que se exponen en los debates libres.

Si ha habido error por nuestra parte, 
como lo afirma el señor Giménez, cosa que 
no ponemos en duda, ha sido involuntario 
y muy justificado, dado que no contamos 
con taquígrafos y debemos concretar nues-
tras crónicas, en algunos apuntes y sobre 
todo, en nuestra deficiente memoria.

Pudo el señor Giménez, dirigirnos di-
rectamente su carta ,en la seguridad de 
que habría encontrado franca acogida en 
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estas columnas. Ya sabe el estimado co-
rreligionario, con cuanto amor invitamos a 
todos, a colaborar en nuestra revista y con 
cuanta grandeza de espíritu nos hicimos 
cargo de su redacción, para dar libre ca-
bida en estas páginas, a todas las formas 
de pensar.

Queda pues, salvado el error.
La Redacción.

Centro “Benjamín Franklin”
Relacionado con el día de los muer-

tos, el 1” del corriente llevóse a cabo 
en este Centro una interesante reunión 
a la que asistió numeroso público y re-
gular cantidad de personas agen-as a la 
idea.

A las 17 li. el Presidente inició el acto 
y después de referirse entre otras cosas, 
a la manera como, según el espiritismo, 
entendía rendir verdadero homenaje a 
los mal llamados muertos, señaló la con-
veniencia de que todas las personas se 
compenetraran de los principios que in-
forman el ideal, para poder así formar-
se el concepto razonable de lo que signi-
fica la muerte y el rol que desempeña-
mos los seres durante la. vida corporal.

En seguida hizo uso de la palabra la 
Presidente de la Sub-Comisión de Da-
mas, señora C. P. de Ruiz, quien abundó 
en consideraciones con respecto a la muer-
te recalcando el poco acierto de aquellas 
muchedumbres que alborotadas acuden a 
los cementerios en estos días, sólo por 
seguir una vieja costumbre, pero que en 

pocos casos suele participar el corazón 
para elevar una oración de amor hacia 
los que se fueron.

Continuando el uso de la palabra hi-
cieron disertaciones apropiadas a la fe-
cha los señores Julio Posadas, Juan Gon-
zález, Felipe Gallegos y señoritas Rosa-
rio Gallegos. Berta Kuln, María Julia Ber- 
gainino y niños Julia Menta, Encarnación 
Gallegos y Fermín Fernández, interpreta-
ron expresivamente peroraciones poéticas 
muy adecuadas para el acto.

Con vivas muestras de satisfacción se 
retiró la concurrencia a las 19 horas.
Sociedad La Fraternidad
Publicamos a continuación el informe y 
balance de la rifa efectuada por la Socie-
dad “La Fraternidad” en pro del apa-
rato transmisor y de la Caja social de la 
misma.

Buenos Aires, Octubre 22 de 1925 
Señor Presidente de la Confederación 

Espiritista Argentina
Muy Señor nuestro:

Tenemos el agrado de remitir a Vd. el 
balance de las rifas efectuadas a beneficio 
de Pro-aparato traSmisor y de la Caja so-
cial de esta Sociedad, la que ha arrojado 
un total de $ 207.50 m|n. líquido que, de 
acuerdo a nuestra nota, de fecha 25 de 
Junio ppdo., corresponde a esa institu-
ción el importe de S 103.75 m|n.

A la espera de su grata conformidad o 
reparos, nos es grato saludarle muy atte.

Ss. Ss. Ss.
•Secretario Presidente

Balance de la Rifa efectuada por la Sociedad “La Fraternidad’’ 
pro-aparato trasmisor y de la Caja Social de la misma

Sociedades
“Constancia” . . ............... ........................
“H. el C. de la Perfección”.....................
“Lumen” . ................................... ........
“Amalia D. Soler”
“Sol del Prvenir” ........ . ..........................
“B. Franklin’’.............................................
“La Igualdad” ............................................
“Víctor Hugo” ............................. ..
“La Fraternidad” . . ...............................

Núm. 
Remit.

Núm. 
Devucl.

Importe
Recibido Total

100 100 $ — 100
100 80 » 15.— 110

70 23 » 20.— 63
30 — » —.— 30
50 50 » —.— 50
60 35 » 12.50 60
50 20 » 15.— 5«
40 40 » —.— 40

290 — »145.— 290

800 348 $ 207.50 793
+ 7

Números 800

Observaciones
El importe representa 415 números ven 

di dos. Números deeueltos 348.
Total de números 800.

Faltan 7 números no devueltos por la 
Sociedad “Lumen” y devolver el importe 
o devolución la Sociedad “Amalia D. So-
ler”.
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Sociedad Espiritista de Beneficencia
Se realizó con todo éxito el festival 

que la ‘‘Sociedad Espiritista de Benefi-
cencia” dió a beneficio 'de sus protegi-
dos en la sociedad “ Constancia” el 8 de 
noviembre ppdo.

Actuaron brillantemente en sus núme-
ros respectivos los jóvenes: Manió Ri- 
naldini. Raúl Sánchez Noailles y César 
Bertolotti; las señoritas: Electra Rinal- 
dini, Juana Seco, Rosa Bottini, Enrique-
ta Spotti y Rosalía Olivera y las señoras 
Delhome y Sánchez.

El cuadro artístico de “Constancia” 
prestó su concurso poniendo en escena la 
chistosa comedia Chifladura que fué in-
terpretada .admirablemente por los jóve-
nes artistas.

Acción Femenina. — En sustitución 
de la señora Luisa Ferrar, que falleció y 
que con tanto anhelo supo conducir en 
forma progresista y acertada la. direc-
ción de esta Revista, se ha hecho cargo 
de ese puesto la distinguida señora Adela.
T. de Cassinelli.

En su último número Oceióñ Femeni-
na aparece con un material seleccionado 
y especialmente dedicado a su ex-úirec- 
tora.

Bcletín del 2 de Noviembre. — Con 
motivo de la fecha destinada a la conme-
moración de difuntos, la Confederación 
Espiritista Argentina ha repartido en 
los cementerios, 10.000 ejemplares de un 
suplemento de “La Idea”.

La Sociedad “Constancia” ha editado 
otro folleto, repartiéndolo también, en 
número de 65.000 ejemplares.

La Sociedad “Benjamín F'ranklin”, ha 
distribuido, a su vez, una hoja titulada: 
Mientras la nial llamada muerte llega.

La explotación idealista.
Ha, aparecido en Lanús, uno de estos 

falsos apóstoles, tan peligrosos a la hu-
manidad, y que ignoramos porque per-
miten las autoridades locales.

Lo sugestivo del caso, es que este céle-
bre “curalotodo” aparece con -el nom-
bre de Francisco Sierra, tal vez, le haya 
parecido demasiado aventurarse, usar el 
diminutivo Pancho, con lo cual había 
podido llegarse a creer que aquel digno 
espiritista, habitaba todavía en nuestro 
plano.

Como todo cuanto pueda, decirse, con 
respecto a este explotador de fanáticos, 

está sintetizado en la enormidad consig-
nada en los volantes (pie reparte, cree-
mos oportuno darlos a conocer a nuestros- 
leetores:

“Curaciones Asombrosas. Trata-
miento eficaz para todas las enfer-
medades por crónicas que sean. —

Si Vd. padece de: Tuberculosis, 
asma, bronquitis, catarros crónicos, 
sífilis, enfermedades secretas o de 
la piel, eczemas, llagas, fístulas, 
reumatismo, parálisis, enfermeda-
des del estómago, del hígado, riño-
nes, intestinos, vejiga, enfermedades 
del eorabón, oído, nariz y garganta, 
anemias, impotencia viril. esterilidad 
en la mujer, flujos, menstruaciones 
dolorosas, sequedad de vientre, debi-
lidad general y toda clase de Males, 
daño, maleficios. envidias. Bruje-
rías o de males extraños, pueden ser 
combatidos radicalmente por medio 
de nuestro sistema científico natural

y por las Yerbas Medicinales. — Mi-
les de enfermos se han curado por 
medio de nuestras indicaciones y el 
Radio Magnetismo, Espiritismo y Ra-
dio Paita.

Vd. también puede curarse, no de-
je de consultarme — Todos los días 
de 7 a 7.
Calle 2 de Mayo N’. 3863

(Lanús Oeste) 
Tranvías N. 102, 103, 104, 105 y 106

FRANCISCO SIERRA
Se atiendo por correspondencia.

No olvidarse calle 2 de Mayo N" 3863” 
(Lanús Oeste)

Como se vé, el poder de este mistifi-
cador es asombroso y tanto nos asombra, 
que hasta no sabemos explicarnos; ¡ Cómo 
pueden existir personas que crean en es-
tos avisos y se presten voluntariamente a 
ser explotados y por qué las autoridades 
policiales no proceden a la detención de 
este simulador y falso espiritista, que me-
rece ser procesado por ejercicio ilegal de 
la medicina!

Otro de los casos de explotación de la 
mediumnidad curativa, que nos llama po-
derosamente la atención, es el que está 
trabajando por dilucidar la dirección de la 
Revista “Constancia” que no transcribi-
mos por falta de espacio.
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A LOS ESPIRITISTAS EN GENERAL

Habiéndose resuelto por los socios de 
la Sociedad ‘1 Constancia ”, hacer una 
demostración de simpatía y de reconoci-
miento, al señor Cosme Marino, por la 
inmensa labor realizada con toda cons-
tancia y dedicación, durante 47 años, al 
frente de dicha Sociedad, y en pró de 
la defensa y difusión del Espiritismo, 
nuestros consocios, atendiendo a indica-
ciones de croreligionarios pertenecientes 
a otras sociedades, resolvieron ampliar 
esta demostración, dando lugar a que 
parteciparan de ella todos los espiritistas 
■que simpaticen con el propósito enun-
ciado, para lo cual tuvieron en cuenta 
que, la acción del señor Mariño. no se 
ha limitado a la Sociedad “Constancia” 
sino que lia beneficiado a la divulgación 
del Espiritismo en general, y por tanto 
la Comisión que suscribe, encargada de 
llevar a efecto esa demostración que 
consistirá en la entrega al señor Mariño 
de un álbum conteniendo las firmas de 
todos los que simpaticen con este acto, 
se dirige a los correligionarios en gene-
ral, sin hacer distinción alguna, invitán-
dolos a firmar el álbum, para lo cual 

pueden concurrir al local de “Constan-
cia”, los días Miércoles y Sábados de las 
1.4 a las 16 horas y los Lunes y Jueves 
de las 20 a las 21 horas.

Debemos hacer presente que. estando 
ya reunidos los fondos para realizar el 
gasto que esto origine, los firmantes no 
tienen que hacer contribución alguna.

Las Sociedades y Centros que deseen 
facilitar la firma, pueden pedir hojas 
del álbum, que se' les remitirán por co-
rreo .

Presidente: Francisco Durand; Vice Pre-
sidente: Víctor Crousse; Secretaria: 
Enriqueta Spotti; Pro Secretaria: 
Eugenia A, de Delhomme; Pro Secreta-
rio 2°: Luciano Bertolotti; Tesorero: 
José Prando; Pro Tesorera: Pepita Ro-
dríguez; Vocales: María M, de Dadin, 
Clotilde B. de Lasalle, María B. de Cor- 
neille, Emilia P. de Prando, Concepción
U. de Mandarino, Segunda S. de Barre- 
re, Angela L. de Bottini, Angélica O. 
de Rava, Laura Ocayzaguirre, Ovidio 
Rebaudi, Eduardo A. Spotti, Nicolás 
Rinaldini, Alfonso Depascale, Fortunato 
Jaureguiberry. Luis Lamí y M. Rinal-
dini,

A LOS SUSCRIPTORES DE “LA IDEA”
Al efecto indicado, el administrador señor Vicente Fernández, atenderá 

■ personalmente todos los lunes y jueves (no feriados), en el local de la
Sociedad “Constancia”, calle Tucumán 1736, de 20y 30 a 21 horas, y cuan-
do los pagos quieran efectuarse por correspondencia, ésta debe ser dirigida 
a nombre del mismo a la administración, calle Belgrano 2935. Se ruega 
avisar sin demora el cambi'o de domicilio y exponer cualquier reclamación 
que sea necesario para subsanarla a la brevedad posible.

Habiendo vencido la suscripción del año 1924 a 25, se ruega a los sus- 
criptores morosos tengan a bien efectuar el pago correspondiente al mismo 
que es de $ 2.50 mln., pues deben tener en cuenta que la buena marcha de 
la revista, no es posible sin el concurso de todos, con motivo de los gastos 
de impresión.

LA ADMINISTRACION.

No son Espiritistas
Los que titulándose de tales, lucran, explotan y engañan. El Espiritismo no 

se ocupa de adivinación, cartomancias, sortilegios, ni de cosa alguna para em-
baucar a los profanos; y declaramos que, todo aquel que en su nombre realiza 
tales actos, exija o no remuneración en pago de sus mistificaciones, es un vulgar 

estafador.
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A LOS CORRELIGIONARIOS

En el deseo de facilitar por todos los medios a su alcance la audición de 
las conferencias que se trasmitirán por intermedio de nuestra Estación: La 
Comisión de Propaganda ha obtenido para los correligionarios socios de 
Centros confederados, precios especiales de aparatos e implementos de Radio. 
Receptor J Y 1 — Circuito Perry O'Briggs de? 1 lámpara...................$30.—
Receptor J Y 2 — Circuito igual para 2 lámparas, 1 detectora y 1 ampli-
ficadora de audio frecuencia, para usar altoparlante.......................... $ 60.—
Receptor J Y 3 — Igual circuito para 3 lámparas, 1 detectora y 2 etapas 
de audio frecuencia para usar con altoparlante y obtener gran volumen 
de voz.............................................................................................................. $ 80.—

Los aparatos que ■anteceden, que son muy selectivos, la casa constructora 
aconseja utilizarlos para la Capital o localidades circunvecinas.

Para el interior, donde la selectividad no es tán necesaria aconseja los 
que se describirán a continuación, cuyo alcance es mucho mayor: 
Receptor J Y 4 — Circuito regenerativo director para 1 lámpara $ 35.— 
Receptor J Y 5 — El mismo circuito para 2 lámparas, 1 dectora y 1 ampli-
ficación de audio frecuencia................................................................ .. $ 65.—
Receptor J Y 6 — Igual circuito para 3 lámparas, 1 detectora y 2 amplifi-
cadoras de audio frecuencia para usar con altoparlante ................... $ 85.—

Todos estos aparatos pueden funcionar con lámparas de consumo redu-
cido para lugares donde no haya alumbrado eléctrico, o con lámparas de ma-
yor consumo y acumuladores, siendo para amplificación el resultado mucho 
mejor utilizando acumuladores.

Implementos partí los receptores cotizados
Audiones Philips 410 y 406 ....................................................................... $ 5.50
Baterías de placa, 45 volts, K. D. K, A............................................. ,, 3.50
Plugs.............. ............................................................................................... „ 1.50
Batería de placa, de 90-vota.. .. . ........................................................... „ 7.00
Equipo completo material de antena. Telefunken.............................. „ 6.00
Teléfonos Telefunken................................................................................ „12.00
Altoparlante Manahattan Junior........................................................... ,. 27.00
Acumulador 6 volts, 43 amperes, en vaso de vidrio .................... „40.00
Aparato para cargar acumuladores con corriente alternada ... „51.00

Cualquier otro implemento que necesiten los correligionarios esta Co-
misión se lo obtendrá a precio reducido.
Receptor A W 1 — Circuito inductivo regenerativo muy selectivo, para es-
cuchar con teléfonos radio, 100 kilómetros, funcionando con pilas secas. 
Precio completo con lampara, teléfonos, batería y pilas................... $ 88.—
Receptor A W 2 — El mismo circuito del A W. 1 con una etapa de amplifi-
cación para usar en la Capital con altoparlante, y con teléfonos a una dis-
tancia de 200 kilómetros. Precio completo con teléfono, altoparlante, acumu-
lador, lámparas y baterías ................................U....................................§ 180.—

El mismo equipo con lámparas económicas y pilas /.......................$ 160.—
Receptor A W 3. — El mismo circuito con dos etapas de amplificación para 
usar con altoparlante a mayor distancia de la Capital y con teléfonos a 400 
kilómetros. Precio completo con acumulador, lámparas, teléfonos, altopar-
lantes y baterías............................................................. $ 195.—

El mismo equipo con lámparas de consumo reducido y pilas ... $ 180 — 
Receptor D W 1 — De 1 lámpara circuito directo de mayor alcance que el 
inductivo pero de menor selectividad, para usar con teléfonos hasta 300 ki-
lómetros. Precio completo con teléfono, pilas, baterías y lámpara $ 83__
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Receptor D W 2 — El mismo circuito con 1 etapa de amplificación, para 
usar con altoparlante a 50 kilómetros de la Capital y con teléfonos a 300 ki-
lómetros. Precio completo con altoparlante, acumulador, lámparas, teléfo-
nos, baterías.......................................................................................................... $ 176.—

El mismo equipo con lámparas de consumo reducido y pilas ... $ 156.— 
Receptor D W 3 — El mismo circuito con 2 etapas de amplificación, para 
usar con altoparlante a 300 o 400 kilómetros y con teléfonos a mucha mayor 
’distancia. Precio completo con teléfonos, altoparlante, acumulador. lám-
paras y baterías.....................................................................................................S 191.—
■El mismo equipo con lámparas de consumo reducida y pilas . . $ 176.— 

Aparato receptor superheterodine de 6 válvulas para recepción a cualquier 
distancia según condiciones. Aparato, válvulas, teléfonos, altoparlante y 
baterías.......................................................    ... $ 450.—
Receptor Superheterodine de 8 .audiciones para recepción a cualquier dis-
tancia, según condiciones. Precio del aparato y 8 lámparas............... $ 480.—

Con los dos receptores Superheterodinos se puede recibir sin antena y sin 
tierra con altoparlante durante los viajes en ferrocarril, automóvil, etc.

Estos pecios son únicamente para Espiritistas, que para obtenerlos de-
berán llenar el cupón adjunto y remitirlo juntamente con el giro por el im-
porte al señor Carlos Fortunatti, Tesorero de la Comisión de Propaganda, 
calle Lentos 238. Los cupones que no vengan llenados en forma no serán to-
mados en cuenta.

Siendo estos precios especiales acordados a esta Comisión para los co-
rreligionarios, se hace saber a los interesados que en el caso de llegar a co-
nocimiento de esta Comisión que personas ajenas a la colectividad valién-
dose de cualquier medio hayan obtenido por intermedio de la misma los ma-
teriales enunciados en las condiciones indicadas, ella se reserva el derecho 
de reclamarles un 30 o|o sobre el valor pagado; publicando el caso en el 
órgano oficial y suspendiendo la provisión de cualquier pedido ya sea al 
centro o persona por cuya intermedio se hubiera efectuado la operación.

Esta ('omisión atenderá toda consulta que los correligionarios le formu-
len sobre aparatos receptores, su funcionamiento e instalación ya sea refe-
rente a los que se nos pidan como respecto a los qué ya posean, siempre que 
su carta venga refrendada por el Presidente de un Centro confederado que 
atestigüe su carácter de socio.

Haga propaganda para que todos escuchen nuestras conferencias radio-
telefónicas, con ello llevará la tranquilidad a muchos espíritus, piense que 
Vid. está obligado a hacerlo y que cuando vea los hermosos resultados que se 
obtendrán, experimentará la íntima satisfacción de haber cooperado a la 
gran obra.

Localidad el de 192
Señor Presidente de la C. de P.: Deseo me remita los siguientes materia-

les Radio: '
el que suscribe es socio del Centro Confederado.

Firma
Domicilio
Certifico que el .señól- que firmó

es socio de este Centro.

Día mes año

Secretario ■ Presidente
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